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mordedura de dípsade l levamos en nuestro 

espíritu, porque los descubrimientos que de­

bieran apaciguar nuestras ansias no hacen 

más que excitarlas y agrandarlas hasta lo i n ­

calculable. 

X I 

A p r e n d e r e m o s á querer más nuestra M e -

dicicina si la consideramos as í : en las otras 

ciencias se desconoce adonde van y lo q u e 

el destino les reserva para el p o r v e n i r ; fija 

la mirada en el terreno andado, gozan orgu-

llosas c o n el espectáculo de lo y a adquir ido: 

en la nuestra, p o r el contrario, nos es i m p o ­

sible detenernos á disfrutar de este cuadro, 

porque el dantesco infierno de humanos su­

frimientos que tenemos bajo nuestra m i r a d a 

nos prohibe en absoluto reposar un solo ins­

tante. L a p r o p i a odisea real izada por la H u -
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m a n i d a d para llegar á su actual civilización 

á través de esos campos estremecidos con la 

v i d a y la muerte de tantos pueblos heroicos, 

de tantas religiones veneradas, de tantas ba­

tallas reñidas, de tantos mártires sacrificados 

e n la cruz de sus redenciones. . . ; todo eso 

que tiene p o r extremos de la serie el hom­

b r e de las cavernas y el h o m b r e de nuestro 

siglo, y que no acertaría á cantar en versos 

dignos de su grandeza un genio sintético de 

todos los Horneros, Dantes y M i l t o n de la 

H i s t o r i a , aun esa obra gigantesca parecería 

seguramente infanti l empresa y conquista 

despreciable si hubiéramos de compararla 

con la que el porvenir reserva todavía a l 

hombre. Pues b i e n : para que la sociedad juz­

gue nuestra o b r a y p a r a que la juzguemos 

nosotros mismos con acierto, precisa que se­

pamos m i r a r l a desde tales a l turas; el médico 

que así no lo haga y no vea á través de estas 

meditaciones nuestras doctrinas, será un des­

dichado, porque ni gozará con nuestras su-
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blimes grandezas, n i sufrirá con nuestras 

hondas tr ibulac iones; y quien de esto no su­

fra n i g o c e , p o r demás seguro es que no 

v ive la v i d a de la M e d i c i n a , que no puede 

l lamarse dignamente médico, y que al con­

templar á sí p r o p i o no puede, en fin, sentir 

la majestuosa unción que despiertan en el 

a l m a los albos reflejos de esta purísima ves­

t i d u r a c o n que nos cubre el sacerdocio de 

nuestro minister io . 





L A DESPOBLACIÓN 

D E E S P A Ñ A 

I 

L estudio de la densidad de los 

pueblos ha sido el nervio de los 

afanes demográficos en los últimos Congre­

sos internacionales de H i g i e n e ; todos los sa­

bios han comprendido la importancia de esta 

cuestión, y algunos grandes Estados , c o m o 

F r a n c i a , la han convert ido en un p r o b l e m a 

capitalísimo para su v ida . E n esa concu­

rrencia internac ional , que supone e l des­

arrollo comparat ivo de los grandes impe­

rios, F r a n c i a ha reconocido con espanto que 
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el la , la poderosa nación que en t iempo de 

L u i s X I V i m p e r a b a como la más vasta y más 

p o b l a d a de todas las monarquías europeas, 

pues el conjunto de su población, compara­

do con el de las demás grandes potencias 

unidas, representaba el 38 p o r 100 del Censo 

tota l , ha descendido en dos siglos al extremo 

de representar sólo un 13, habiendo visto en 

c a m b i o á otros Estados , como la R u s i a , la 

A l e m a n i a , la G r a n Bretaña..., crecer, igualar­

la y excederla al f i n ; y ha proclamado, ade­

más, que esta superioridad numérica entraña 

una superioridad política, mi l i tar , económica, 

intelectual y m o r a l m u y alarmante, hasta el 

e x t r e m o de justificar que tras de cifras á estas 

manifestaciones dedicadas, exclamase con es­

panto el D r . B e r t i l l o n : « N u e s t r a patr ia está 

amenazada de una caída irremediable, y el 

p r o b l e m a de su regeneración depende de la 

Demografía » ; y que R o c h a r d , otro h o m b r e 

no menos eminente, señalara la necesidad de 

u n v igoroso remedio patriótico, d ic iendo: 
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«Precisa que todo el mundo sepa que éste 

es u n verdadero pel igro social , y que no h a y 

esfuerzo n i sacrificio que no deba realizar 

para conjurarlo»; expl icando, en fin, todo 

ello cómo, respondiendo á estos y otros gritos 

de a l a r m a semejantes, se entregan con ardor 

las A c a d e m i a s y Revistas á la investigación 

de las causas que retrasan el crecimiento de­

mográfico de la F r a n c i a . 

A n d a m o s tan decaídos los españoles, nos 

abate tan profundo desaliento, que no falta­

rán quienes piensen que son éstas m u y altas 

empresas p a r a l o que demandan nuestras ne­

cesidades, y quienes o lv iden que antes de 

aquel funesto reinado de Car los II, durante 

el cual se est imara á nuestra patr ia en tanto 

como a l ducado de S a b o y a ó a l electorado 

de B r a n d e m b u r g o , y de aquel año de 1698, 

durante el cual los poderosos R e y e s L u i s X I V 

y G u i l l e r m o III concertaron en L o o hacer de 

nuestro imper io un reparto tan c r i m i n a l c o m o 

el que después se h izo de P o l o n i a ; que antes, 
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sí, habíamos tenido el imper io de Carlos V 

y de F e l i p e II, durante el cual España había 

aventajado en poderío á todos los pueblos y 

había estado á punto de someter á F r a n c i a 

é Inglaterra, y dentro de los severos muros 

del E s c o r i a l había desarrollado casi una ver­

dadera hegemonía política que hacía estre­

mecer de regocijo ó de temor á los sobera­

nos todos d e l M u n d o ; y p o r consecuencia, 

que otro más próspero destino hubiera sido 

el nuestro si esas angustias patrióticas de la 

F r a n c i a las hubiéramos sentido nosotros en 

su día y hubiéramos perseguido y apl icado 

e l remedio c o n l a fe debida. 

Pero no p o r tarde hemos de mirar con in­

diferencia esta mater ia ; se ha dicho p o r auto­

r idad indiscutible que un pueblo que desea 

v i v i r debe cuidar de su población, porque el 

día en que su desarrollo cesa de estar en rela­

ción con el de las naciones que le rodean, de 

ello dependen su propiedad en el presente y 

su existencia en el porvenir . Ocurre , p o r con-
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secuencia, que pueblo que se retrasa, no es 

sólo pueblo que no adelanta, sino pueblo que 

degenera y m u e r e ; porque, á semejanza en 

cierto modo de lo que ocurre en la difusión de 

líquidos que teniendo densidades varias se 

ponen en contacto, ocurre entre los pueblos 

que sufren los más débiles la invasión y l a 

conquista, pacífica unas veces, armada otras, 

de los más densos y poderosos, los cuales los 

someten s iempre á la triste l e y del vencido, 

que en los implacables códigos de la concu­

r r e n c i a , y así p a r a las naciones c o m o para 

los indiv iduos , es s iempre l a ley de la sustitu­

ción. ¡Ve se , p o r tanto, cuan magnífica y so­

lemne es l a tesis mantenida p o r el Sr . Pache­

co ( i ) y cuan digna de ser desarrollada, no 

e n los breves discursos de un acto pasajero, 

sino en los m u y continuados y profundos 

debates de las sesiones de la A c a d e m i a de 

M e d i c i n a ! 

( i) T e s i s de recepción d e l S r . D . M o d e s t o G . Mart í ­

nez P a c h e c o . — 17 de A b r i l de 1892 . 
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I I 

Comencemos registrando algunas cifras irn-

teresantes. 

T i e n e España, p a r a una superficie territo­

r i a l de 504.516 kilómetros cuadrados que 

comprende su Península — con Canarias y 

Baleares — una población de hecho que, 

según el último Censo, e l de 1887, rectifica­

do, es de 17.560.352, lo cual representa una 

densidad de 34,81 habitantes p o r ki lómetro 

cuadrado, y u n crecimiento de 1,84 c o n re­

lación a l Censo de 1877, donde resultaba una 

población de 16.631.869 habitantes y una 

densidad de 32,97. * 

E s t a densidad media actual puede decirse 

que es la media n o r m a l de E u r o p a , la cual , 

según los cuadros de Levasseur, n o pasa 

de 34. Y no tendríamos, p o r esto, m o t i v o s 
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para disgustarnos de una t a l proporción s i 

no observásemos l a diferencia grande que 

h a y entre los diferentes Estados , pues m i e n ­

tras Bélgica tiene 201 habitantes p o r kiló­

m e t r o cuadrado, e l re ino unido de la G r a n 

Bretaña 119, I ta l ia 105, e l Imper io alemán 8 6 

y algunos de sus E s t a d o s , c o m o Sajonia, 

hasta 212, F r a n c i a 72, S u i z a , no obstante sus 

lagos, 71, en c a m b i o los E s t a d o s inferiores 

t ienen menos: p o r ejemplo, G r e c i a 31 , D i ­

namarca 15, Suec ia 11, N o r u e g a 6..., lo c u a l 

coloca nuestra Nac ión entre las de baja ca­

tegoría. 

C o n v i r t i e n d o nuestro e x a m e n á otras con­

sideraciones, advert iremos que Inglaterra, 

s i n contar n inguna anexión de terr i torio n i 

sus colonias de la India , la A m é r i c a , la A u s ­

tra l ia y el C a b o , se h a elevado desde 8 m i ­

llones que tenía en el año 1700, a 35 m i l l o ­

nes que sumaba en 1 8 8 0 ; F r a n c i a , s in em­

bargo de la adhesión de cinco provincias , s o l a 

h a doblado, ganando desde 19,5 mil lones e n 
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t iempos de L u i s X I V , hasta 38 mil lones que 

presenta en sus últimos C e n s o s ; el Imperio 

a lemán asciende desde 19 mil lones en el 

año 1700, hasta 45 en el año 1800, habiendo 

doblado el terr i torio prusiano su poblac ión 

e n poco más de ocho décadas, pues desde 13 

mil lones y medio que tenía en 1810, se ha 

elevado hasta 28 mil lones que tiene hoy. 

España h a crecido también en grado con­

siderable, aunque menos que los demás E s ­

tados y a dichos. S e g ú n el Censo de 1787, 

propuesto p o r el C o n d e de F l o r i d a b l a n c a a l 

R e y Carlos III, tenía entonces 10.409.877 

habitantes, y l a v i l l a de M a d r i d 147.543: en 

la actualidad, transcurrido un siglo, según 

Censo hecho en 1887, la ci fra de habitantes 

h a crec ido en 7.155.753, ó sea el 6 8 , 7 4 p o r 

100, y M a d r i d ha l legado hasta los 4 7 0 . 2 8 3 ; 

mereciendo consignarse que e l i m p u l s o m a ­

y o r le recibió E s p a ñ a durante la p r i m e r a 

m i t a d de nuestro siglo. 

C o n ser estas cantidades algún tanto con-
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soladoras, compárense con las de los otros 

E s t a d o s y a dichos, y se verá cuan lento y 

rezagado es nuestro desarrol lo . 

Pero no abusemos de las cifras : su expo­

sición es siempre árida, y m u y especialmen­

te en esta clase de escritos, los cuales piden 

alguna m a y o r a m e n i d a d si no han de aburr i r 

á los lectores. 

Crece, pues, España , aunque no todo lo 

que demandan su vasto territorio y los con­

sejos de su prosper idad y de su independen­

c i a ; y ¿por qué sucede esto? ¿ Q u é razones 

h a y para que otros pueblos doblen y t r i p l i ­

quen sus Censos en el transcurso de u n siglo, 

y España gane en el m i s m o t iempo poco 

más de la mitad? ¿ A qué causas obedece e l 

que nuestro hispano suelo no presente aque­

l la densidad á que le dan derecho su vieja 

historia y su influencia en la civilización he­

leno-latina? O r i g i n a l , interesante y profundo 

es el estudio á este objet ivo dedicado p o r e l 

S r . Pacheco, c u y a d o c t r i n a hemos de aceptar 
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c o m o m u y sana, sobre todo l a que relaciona 

las condiciones geológicas de nuestra Penín­

sula y la a l tura de su meseta central con las 

condiciones orgánicas de sus habitantes y su 

escaso c r e c i m i e n t o ; y en v e r d a d que si á los 

datos p o r él aducidos agregásemos que l a 

densidad de la población varía mucho según 

las comarcas, y que en esta diferencia vese, 

p o r ejemplo, que de las provinc ias maríti­

mas, aparecen A l i c a n t e con 76,51 habitantes 

p o r ki lómetro cuadrado, B a r c e l o n a con 117, 

Guipúzcoa con 9 6 , 5 , Málaga con 70,68, P o n ­

tevedra con 100, V i z c a y a c o n 108, etc., 

mientras que de las provincias centrales te­

nemos á A l b a c e t e con 15,41, á Cáceres con 

17,11, á C i u d a d R e a l y S o r i a c o n menos 

de 15, á Cuenca con 14,10, á Guadalajara 

con 16,64, á P a l e n c i a con 22,39 Y á T e r u e l 

con 16,32, más abundante demostración al­

canzaría su tesis. 
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I I I 

T e m a p o r demás c o m p l i c a d o y difícil nos 

parece este de l a v i d a de los organismos 

nacionales, en p u n t o á su or igen, su creci­

miento, su prosper idad, su decadencia y su 

muerte, p a r a que pueda ser desarrollado 

con puntos de v is ta parciales, sean los que 

fueren; y así c o m o n i s iquiera la fisiología, 

cuanto menos l a patología de los indiv iduos , 

acertamos á comprender y á expl icar s in 

tener en cuenta ese conjunto de causas mo­

dificadoras externas que const i tuyen lo que 

se l l a m a el medio s o c i a l , con más razón, 

cuando de l a fisiología y patología de los 

pueblos se trata, i m p o r t a conocer ese medio 

consti tuido p o r su civilización, sus gobiernos 

y sus elementos de v i d a , los cuales e x p l i c a n , 

mejor que o t r a razón alguna, p o r qué los 
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pueblos v i v e n ó perecen, p o r qué prosperan 

ó decaen, p o r qué d o m i n a n ó se someten. 

U n filósofo indio h a dicho que el observa­

dor colocado á la or i l la de un río verá correr 

las diferentes porciones de la masa líquida y 

conocerá los detalles de ésta, pero que sólo 

el observador colocado en las alturas y do­

minando l a corr iente c o m o una c inta de p la­

ta inmóvil y flexuosa puesta en medio del 

panorama, podrá conocer las leyes fatales de 

su trayectoria y el p o r qué de su accidenta­

do curso : pues de igual suerte estimando 

nosotros las enseñanzas detalladas de l a D e ­

mografía como un conocimiento inmediato 

d e l p o r qué las generaciones cambian, consi­

deramos el estudio de los pueblos en las 

grandes enseñanzas de la H i s t o r i a , como esa 

elevación del pensador que permite conocer 

las leyes supremas y transcendentales p o r 

c u y a causa l a v ida , la prosperidad, la forma­

ción y l a densidad de los imperios poderosos 

corren de unas á otras comarcas, de unos á 
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otros continentes, y a fijando sus reales donde 

parece debieran reinar nada más la soledad 

y la muerte, y a huyendo de aquellas otras 

regiones donde creyérase que todo les asegu­

raba una existencia imperecedera; estudios 

ambos que a l completarse y ser por igual i n ­

dispensables, si h a de conocerse en todos sus 

fundamentos esta magna cuestión, revelan 

hasta qué punto el médico ha de ser historia­

dor y sintético, y cómo de su parte los gran­

des estadistas han de sentir l a unción del sa­

cerdocio médico, pues a l apostolado de v i d a 

y salud de un g r a n organismo nacional co­

operan, y de él rec iben sus magníficas ense­

ñanzas. 

Indudable, hasta el grado que pueda serlo 

un p r i n c i p i o e lemental é incontrovert ible , es 

que esos poderosos agentes l lamados la at­

mósfera y el suelo forman y caracterizan las 

especies orgánicas que producen y sostienen. 

¿Cómo desconocer esto? ¿Cómo no recordar, 

según dice D r a p p e r , que la aridez del Des ier-
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to abrasado p o r el S o l influye sobre las cos­

tumbres y los hábitos de las tr ibus nómadas 

que p lantan allí sus tiendas? ¿que se debe algo 

d e l espíritu independiente y bravo de los m o n ­

tañeses á l a naturaleza abrupta de su natal 

suelo? ¿ que el m a r engendra el carácter aven­

turero de los marinos? ¿y que, en fin, hasta 

tiene sus fundamentos la influencia m o r a l de 

los cl imas, que y a expuso B o d i n hace siglos, 

cuando decía que la fuerza era el patr imonio 

de las naciones del N o r t e , la razón de las del 

C e n t r o y la superstición de las meridionales? 

S i n embargo de esto, nos parece también in­

dudable que los pueblos contrarrestan y aun 

vencen, con su perseverancia y su c iv i l i za­

ción, no y a tan sólo las dificultades cl ima­

tológicas que proceden de cambios realizados 

á lo largo de u n m i s m o paralelo, sino hasta 

de cambios sufridos á lo largo de un mismo 

meridiano — lo cual es más importante , por­

que demuestra la experiencia que así como de 

Or iente á Occidente h a y tendencia á la homo-
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geneidad de raza, de N o r t e á S u r hay tenden­

cia al antagonismo. 

I V 

Parajes, comarcas insalubres, inhospitala­

rias, ¿por qué? ¿por la constitución geológi­

ca de su estéril suelo? ¿por la elevación de 

sus montañas y de sus mesetas? ¿por lo duro 

de sus vientos? ¿por la persistencia de sus 

pantanos? ¿por el pe l igro de sus inundacio­

nes y la extensión de sus marismas? ¿por la 

sequedad de su atmósfera y la carencia de 

l luvias? ¡ A h , señores! ¡Cuan peregrina cosa 

es ver, p o r demostración de experiencia, que 

todos estos inconvenientes, causas racionales 

de muerte unas veces, son otras manantial de 

virtudes cívicas en la constitución social y 

política de los pueblos, estímulos de v i g o r y 

de selección en su desarrollo antropológico, 
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y pretextos, en fin, de mejoramiento en esas 

luchas tremendas de la concurrencia v i t a l , p o r 

las cuales subsisten los que se transforman y 

se adaptan, y perecen los que se debi l i tan y 

degeneran! 

¿Quién habla de las montañas y de las me­

setas, de las variaciones del c l i m a y de los 

accidentes del suelo, cuando se recuerda la 

constitución geográfica de la G r e c i a i n m o r ­

tal? Pocas regiones h a y en el M u n d o tan ás­

peras y desiguales como aquel d i m i n u t o y 

glorioso paraje donde el Pindó, que se des­

prende de los A l p e s Orientales y baja sepa­

rando la I l i r i a de la M a c e d o n i a y el E p i r o de 

la Tesal ia , forma con los montes Cambunia-

nos y el Ossa las nueve décimas partes del 

suelo, y crean en la Península numerosas ra­

mificaciones que se d ir igen en opuestos sen­

tidos, se enlazan entre sí, y al reunirse apri­

sionan, c o m o entre altos muros, las peque­

ñas llanuras, trazan desfiladeros monstruosos 

como el de las T e r m o p i l a s , valles de salvaje 
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grandeza como e l de T e m p e , que es lugar si­

tuado en el camino de G r e c i a á l a M a c e d o -

nia, donde un puñado de hombres detiene la 

m a r c h a de ejército numeroso, p r o m o v i e n d o , 

en fin, p o r esta configuración geológica, c l i ­

mas distintos en pequeñas desviaciones d e l 

suelo, con variadas especies botánicas, y se­

parando, cual si pertenecieran á razas y pue­

blos m u y lejanos, comarcas contiguas, lo cual 

e x p l i c a ese sentimiento regional que m a n t u v o 

odios y luchas inext inguibles entre las ciuda­

des griegas. A l l á h a y montes tan afamados 

como el O l i m p o , el Parnaso, el Helicón, el 

Ta igeto y el C r i m a n t o ; allá aparece el Pelo-

poneso ta l como es nuestra España, ó sea 

según la ha descrito el Sr . Pacheco: u n cono 

truncado, c u y a meseta central corresponde 

á l a A r c a d i a y c u y a c i m a se eleva hasta 6 y 

7.000 pies sobre el n i v e l de l m a r • y p o r s i 

esto no bastara, d iremos que al estudiar las 

comarcas de aquel pueblo que dominó a l 

M u n d o se recuerda la Beocia , patr ia d e Pín-

G R A N D E S T R O B L E M A S 16 
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daro, lugar húmedo y b r u m o s o , nada á propó­

si to para la inspiración de inmortales odas; 

l a Dórida, de alto y frío v a l l e ; la E t o l i a , con 

sus pueblos colgados en las pendientes de las 

rocas y sus naturales aislados de toda comu­

nicación en el i n v i e r n o ; la A c a r n a n i a , de te­

rreno morta lmente seco y desabrido, cuyos 

hijos se a l imentaban con las bellotas amar­

gas de sus robledales, y aparecían á los ojos 

de los contemporáneos de Per ic les como un 

fiel reflejo de los héroes que cantara el viejo 

H o m e r o ; y el A t i c a , en fin, mucho más po­

b r e que la B e o c i a y quizás por esto m i s m o 

p o b l a d a c o n los hijos más act ivos é ingenio­

sos de la famil ia helena. 

; S o n los pantanos, y los envenenamientos 

palúdicos que de ellos emanan, la causa de 

l a degeneración, como sucede en algunas co­

marcas de España? Pues allá en la antigüe­

d a d , lejos, m u y lejos, y mucho antes que las 

c iv i l i zac iones históricas del A s i a M e n o r , cuan­

d o se inventaban los medios sencillos de la 
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A g r i c u l t u r a y de l transporte, se esbozaba el 

calendario, se ta l laba la silícea piedra, sur­

caban las aguas embarcaciones rústicas, y 

se recogía la práctica de la s iembra, y a en­

tonces se aprendía también la desecación de 

los terrenos húmedos. P o r eso, muchos siglos 

después, cuando T a r q u i n o Pr isco saneaba los 

campos malarios que rodeaban a l F o r o , aco­

metía el drenaje que más tarde había de 

transformarse en la C l o a c a M á x i m a ; y de 

m u y recientes hechos d iremos: que misera­

bles, enfermizas, asiento de una población 

escasa y degenerada p o r el miasma, eran las 

L a n d a s de Gascuña, y h o y , gracias a l sanea­

miento realizado, gozan de una riqueza fores­

tal que vale más de 2 0 0 mil lones de francos, 

de una población próspera, de una salubri­

dad acreditada y de u n crecimiento demo­

gráfico perfectamente fisiológico, habiendo 

aumentado en muchos años el término medio 

de la v i d a de sus naturales; y diremos, asi­

m i s m o , que pesti lente era en Ital ia el lago 
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F u c i n o desde el t iempo de los romanos, y 

p o r su desecación, concluida en 1877, á las 

fiebres mortíferas ha reemplazado la explo­

tación agrícola de millares de hectáreas, 

fuente de riqueza y de población. 

¿ A c a s o son las marismas, y las depresiones 

geológicas expuestas á las devastadoras inun­

daciones? Pues de las antiguas enseñanzas 

acuden á nuestra m e m o r i a las inundaciones 

periódicas del N i l o , que comenzaban con l a 

elevación heliaca del resplandeciente S i r io , 

anegaban durante c inco meses en toda su 

extensión e l val le, y sin embargo dieron a l 

pueblo su poderosa v i d a ; y recordamos las 

inundaciones de los sagrados ríos, por las 

cuales la soberbia B a b i l o n i a l levó hasta 4 0 

leguas p o r enc ima de su c iudad sus canales, 

depósitos, diques, esclusas y máquinas ele­

vadoras... , haciendo de aquella comarca, se­

gún H e r o d o t o , la más fecunda en frutos de 

C e r e s ; y las inundaciones en el val le inferior 

de l Cefiso, que dieron á los griegos de la 
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Beocia su r iqueza agr ícola ; y las del Perú, 

cuyas costas, c o m o la t ierra de los Faraones, 

pertenecían á una región sin l l u v i a s ; y las de 

Méjico, en igual .caso y bañadas p o r el Océa­

no Pacíf ico; siendo un hecho curioso y qui­

zás signif icativo, el que espléndidas y p r i m i ­

t ivas civi l izaciones como las del E g i p t o , el 

Perú y Méjico se h a y a n desarrollado en l u ­

gares desprovistos de l luvia. 

Y si de los pueblos antiguos venimos á los 

modernos, ahí tenemos á esa g lor iosa H o ­

landa, de histor ia quizás más interesante y 

hasta más subl ime que la de cualquiera de 

los afamados imper ios , pues de el la puede 

decirse que la t ierra de sus melancólicos y 

verdes prados la tiene amasada c o n la sangre 

d e sus hijos, y apilotadas están sus v iv ien­

das c o n los huesos de sus héroes, quienes 

tan fieros aún c o m o en sus luchas contra 

los t iranos y los ejércitos invasores, lo han 

s ido s iempre contra las inundaciones del lí­

q u i d o elemento, y para domeñarle, levantado 
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han, sobre artificiales lechos, ríos t a n cauda­

losos c o m o el A m s t e l , y puesto en ret irada 

las ondas del Z u i d Pías y del mar de H a r l e m , 

á quienes arrebataron mil lares de kilómetros 

de terreno que la mano del h o m b r e transfor­

m ó después en bel las y feraces praderas. 

V 

P e r o , ¿acaso el más leído de los historia­

dores ingleses, M a c a u l a y , no dice que los 

sitios más opulentos de la T i e r r a han sido 

los menos favorecidos p o r l a Naturaleza? 

S o b r e una peña estéril, p o r el m a r rodea­

d a , se agrupaban en vertiginosas pendien­

tes las calles de T i r o , donde se tejían las 

túnicas de los sátrapas de Pers ia y de los t i ­

ranos de S i c i l i a , y de donde salía el ámbar 

de l a P o m e r a n i a engarzado en el oro de la 

L i d i a p a r a adornar los cuellos de las reinas; 
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y eran sus almacenes los más ricos en vaj i ­

llas de oro y plata, finos l ienzos d e l E g i p t o , 

gomas aromáticas de la A r a b i a , marf i l de l a 

India y estaño de Bretaña — ; en una des­

amparada o r i l l a que las corrientes despren­

didas de los A l p e s empujaban hacia el A d r i á ­

t ico , se alzaron los palacios de la r i ca y po­

derosa república de V e n e c i a , donde se amon­

tonaron tesoros y obras de arte sin c u e n t o — ; 

y antes de que su g r a n d e z a decayera, en pa­

raje todavía más pantanoso y desolado, bajo 

un cielo eternamente brumoso, y sobre u n 

suelo d e l cua l los supremos esfuerzos d e l 

h o m b r e desviaron hac ia un lado el R h i n y 

al otro el Océano, se desarrol laba la que había 

de ser u n día l a c i u d a d más próspera de E u ­

ropa, A m s t e r d a r n . ¿ Y quién que h a y a admi­

rado las bellezas acumuladas en aquel p r o ­

fundo barranco que corre a l pie d e l cas t i l lo 

de la sabia y bel la E d i m b u r g o , separando la 

c i u d a d vieja de la nueva, no celebra también 

cómo pueden transformar las manos del h o m -
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bre en bel lo, r ico y sano lo que Natura leza 

hizo feo, pobre y enfermizo? ¿ Y quién que 

medite sobre los tres reinos que c o m p o n e n la 

G r a n Bretaña y conozca su his tor ia política 

no e x p l i c a el asombroso crec imiento de I n ­

glaterra y Gales, el m u y considerable, aun­

que menor, de E s c o c i a , país p o c o p r o d u c t i ­

vo , y el quiet ismo de I r l a n d a , la verde Erín, 

la isla E s m e r a l d a , c o m o la l l a m a n sus elegia­

cos poetas? 

Y si esto no bastase, ¿quién al despertar 

en su m e m o r i a el recuerdo de aquellos pue­

blos semitas que, or iundos de las montañas 

de la A r m e n i a , p o b l a r o n de monarquías po­

derosas en el A s i a O c c i d e n t a l las comarcas 

que arru l lan c o n sus cantos las olas de l M e ­

diterráneo y del m a r R o j o , de l golfo Pérsico 

y del mar Caspio , ó regaron c o n sus aguas 

las sagradas corrientes del N i l o , el Eufrates 

y e l T i g r i s , y a l verlas h o y en estado semi-

salvaje, despobladas y míseras, no reflexio­

na algo acerca de las grandes causas que en-

2 4 S 
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gendran la prosper idad y l a muerte de los 

Estados? A u n habida cuenta de los m u y no­

tables estudios hechos en los últimos t iem­

pos acerca de las transformaciones incesan­

tes de l planeta que habitamos, y p o r el lo d e l 

c a m b i o que en los c l imas disfrutan sus varia­

das regiones, y hasta que p o r su causa, y 

m á s concretamente p o r l a grande elevación 

que han sufrido las tierras que se ext ienden 

desde los confines de la A r a b i a hasta las he­

ladas bocas d e l O b i , comprendiendo todas 

las comarcas del Or iente , Palest ina, S i r i a , 

M e s o p o t a m i a , A r m e n i a , Asir ía , M e d i a . . . , se 

h a n p r o d u c i d o cambios cl imatológicos en es­

tos países, haciéndolos m á s secos que lo eran 

•en pasados t i e m p o s ; s i n embargo, p o r l a 

lent i tud con que t a l fenómeno se cumple , y 

más c o n relación á l a existencia de los pue­

blos, que es efímera en el rodar de los siglos, 

¡ cuan pequeñas causas no han de parecemos 

las apuntadas para p o r ellas e x p l i c a r tan pro­

digiosos y rápidos efectos! 
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¿ Q u é se h a hecho de aquel E g i p t o de 

Ramses II , que esculpió en las piedras y d i ­

bujó en los papirus de sus t e m p l o s los p r i ­

meros cánones de la H i g i e n e pública, de allí 

aprendidos p o r el legis lador hebreo y trasla­

dados á las mosaicas escrituras? ¿ Q u é se h a 

hecho de aquella raza v i g o r o s a y sana de l a 

cual dijera el viejo Isócrates, en su oración 

en elogio de Busir is , ser la inventora del arte 

médica y del suave régimen, p o r lo cual d a b a 

hombres más robustos y de más larga v ida 

que cualesquiera otros? 

¡ A h ! S i hablara esa colosal estatua d e 

M e m n o m , que ha enmudecido su canto de 

la a lborada desde los t iempos de S e p t i m i o 

Severo, pero todavía sigue con su m i r a d a 

quieta y mister iosa c lavada en e l curso d e l 

sagrado N i l o , camarada único de sus pasa­

das grandezas, ¡ qué diría al contemplar m u -

gientes rebaños en aquellos sus alrededores, 

que antes sólo pasearan poderosos sobera­

nos y sumos sacerdotes! ¡ Y qué de su so-
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ledad si hablaran esas c^ras ruinas de los 

grandiosos templos de L u k s o r y de Ramas-

seum, p a r a g l o r i a de ejércitos victoriosos y 

de animadas muchedumbres constru idos ; y 

qué, si salieran de sus tumbas esas m o m i a s 

guardadas en los roqueros sepulcros de l a 

cadena líbica, hasta dos leguas más allá de 

la soberbia Tebas , y v ieran los escombros de 

los siglos donde antes se alzaran las metró­

pol is poderosas! ¡Cuan magníficas enseñan­

zas nos darían! 

N i sabemos tampoco lo que se h a hecho 

de aquellas monumentales ciudades de l a 

S i r i a , c u y o recuerdo preñaba de lágrimas 

los ojos del profundo V o l n e y , cuando allá 

en su v i s i t a á las ruinas de P a l m i r a , luego 

de haber recibido hospi ta l idad en las chozas 

de unos pobres árabes, emplazadas sobre e l 

pavimento de antiguos y soberbios templos, 

a l tender desde una a l tura su vista p o r e l 

panorama donde se alzó un día l a majestuo­

sa ciudad, sentía que reinaba tétrico si lencio, 
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interrumpido sólo p o r el aul l ido de los cha­

cales y el graznido de las aves, donde antes 

a lborotaron el eco de las artes y el regocijo 

de las fiestas públicas; y veía ( p o r doquiera 

sepulcros, y sobre el suelo marmóreas co­

lumnas y cornisas, capiteles y basamentos 

que antaño formaron templos y galerías de 

plazas públicas, y convert idos en guaridas 

de fieras palacios de reyes, de reptiles i n m u n ­

dos altares de dioses, y solos, desiertos, i lu­

minados melancólicamente p o r las puestas 

de un sol abrasador aquellos lugares donde 

e n animado comercio se cambiaban antes la 

púrpura de T i r o p o r el h i l o de Sérica, los 

tejidos de C a c h e m i r a p o r los tapices fastuo­

sos de l a L i d i a , el ámbar d e l Bált ico p o r las 

perlas y perfumes de la A r a b i a , y el oro de 

O f i r p o r el estaño de T u l e a . 

¿ Y qué se ha hecho en la M e s o p o t a m i a de 

aquel poderoso imper io asentado en las fér­

tiles l lanuras del país de Senaar, formado por 

los aluviones del T i g r i s y del Eufrates, y 
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cuyo emplazamiento, dócil á la predicción 

de los profetas, no h a v is to elevarse nueva 

ciudad sobre las ruinas, de tan magníficos y 

admirados m o n u m e n t o s ; qué de aquella B a ­

bi lonia , tan sobresaliente en la fabricación 

de tejidos preciosos, de piedras talladas y 

de perfumes; aquella metrópoli riquísima 

adonde el A s i a M e n o r y la A r m e n i a envia­

b a n sus productos p o r el Eufrates, la India y 

la A r a b i a p o r el gol fo Pérsico, y adonde 

iban desde los puertos de la S i r i a los ricos 

paños, el marf i l , e l ébano, el sándalo, las. 

perlas, el incienso y l a canela, del Oriente, 

para que s irv ieran de c a m b i o á otros no me­

nos ricos productos l levados del Occidente? 

¿Qué se h a hecho, decimos, de los pueblos 

que prosperaron al pie del L íbano, en aquel 

rico suelo que los griegos l lamaron la F e n i c i a 

p o r su espléndido verdor y sus palmeras? 

¿ Q u é se h a hecho, sí, de Sidón y de su r iva l 

T i r o , tan célebre bajo el reinado de H i r a m , 

el amigo de Sa lomón, y cuyas flotas surcaron 
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los mares conocidos, atravesaron el estrecho 

de Hércules y se lanzaron valientes a l grande 

O c é a n o hasta tocar en las costas de Inglate­

r r a , fundando p o r doquiera colonias y ciuda­

des, muchas h o y subsistentes, c o m o Cádiz, 

descubriendo en las entrañas de la t ierra los 

preciosos metales y lanzando á la opulencia 

de los reyes sus costosos mantos de púrpura? 

^Qué se h a hecho, en fin — pues no hemos 

de agotar pedantescamente el rico filón de 

t a n patéticos recuerdos — , de los imperios 

que dieron fama á Nínive y Cartago, á Jeru-

salén y S a m a d a , y muchas, muchas ciuda­

des que a l m o r i r traspasaron á manos de 

otros imper ios la antorcha de la civilización, 

q u e en las suyas cobrara y a p o r demás res­

p landor y g lor ia? 
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V I 

C o n cuánta razón dice u n i lustre filósofo 

moderno que la muerte de los pueblos es el 

espectáculo más solemne que se puede con­

templar, y que los imper ios no más son gra­

nos de arena en el arenal de los t iempos, 

que caen espontáneamente- y p o r v i r t u d de 

su p r o p i o crec imiento! ¡ Quién a l ver c ó m o 

los siglos l levan la v i d a y la prosper idad de 

los E s t a d o s de unos á otros continentes, de 

unas á otras comarcas, altas y bajas, áridas 

y fértiles, no recuerda esos huracanes del 

Desierto que cogen las arenas con sus i n v i ­

sibles manos, las arremol inan sobre un pun­

to y forman una montaña, l a cual d u r a sólo 

hasta tanto que nuevos vientos la deshacen 

dispersando por el aire sus granos de sílice, 

para amontonarlos después sobre el suelo de 
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otros horizontes? Comarcas fértiles, costas in­

mortales, ciudades de grandes monumentos, 

pueblos vigorosos y longevos, sociedades po­

tentes..., ¿por qué os han abandonado los 

dioses y los héroes, y p o r qué ha huido de 

vosotros la v i d a cuando todo parecía b r i n ­

daros una existencia perdurable? 

Y sin embargo, nada más lógico: obser­

vemos lo que sucede en la India. Bajo la 

dominación de los Rajahs y hasta de los 

M o g o l e s y de los Mahratas, dice R o c h a r d , 

este imperio se mostraba floreciente y bien 

cu l t ivado; surcaban corrientes de agua y cru­

zaban canales de riego p o r sus dilatadas l la­

nuras de aluvión, á las cuales protegían con­

tra las inundaciones los bosques que cubrían 

sus montañas. Pero las guerras del siglo X V I I I 

aniqui lan á este desgraciado país, el conquis­

tador le hace sufrir la ley del vencido, un 

crecimiento progresivo de los impuestos, que 

l lega á igualar la m i t a d de sus rentas y se 

eleva en 1857 hasta 825 millones de francos, 
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produce el desaliento y la desesperación en 

los labradores que abandonan el cu l t ivo , l a 

exportación constante de sus productos ago­

ta el suelo, y a no se cuidan los canales, las 

colinas se desnudan, los bosques se ta lan, se 

desatiende aquel precepto indio que ordena 

á todo h o m b r e plantar a l menos un árbol en 

su v ida , las l luvias escasean, el suelo apare­

ce seco, ardiente, arenoso, y entonces surge 

el cólera terrible, invasor y tan epidémico, 

que después de castigar el patr io suelo, atra­

viesa el A s i a y viene á E u r o p a , lo cual j a m á s 

había hecho, y castiga en los europeos el cri­

men cometido p o r sus hijos contra la más 

vieja cuna de la civilización asiática. 

H o y que el G o b i e r n o suyo es más dulce y 

bienhechor, y que, según las comunicacio­

nes de los médicos de la India al último C o n ­

greso de H i g i e n e en L o n d r e s , las disposicio­

nes higiénicas y las prácticas sanitarias se 

van generalizando y son atendidas, de nuevo 

vuelven la prosper idad y la salud. 

G R A N D E S P R O B L E M A S I 7 
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V I I 

Se dirá, ta l vez, que m i estudio no es se­

veramente demográfico, ni higiénico, y aun 

cuando pudiéramos responder que y a en 

otras muchas ocasiones hemos presentado 

detal ladamente en artículos y discursos lo 

que deben la longevidad y la Demografía ac­

t u a l á una buena organización sanitaria, ad­

vert iremos que la Demograf ía y la H i g i e n e 

no pueden ni deben sustraerse á estas refle­

xiones. E s más, diremos que hasta necesitan 

de tales enseñanzas, porque así como San­

són obtenía sus fuerzas de los cabellos, la 

Demograf ía deduce sus consejos de las com­

paraciones. 

L a Demograf ía es una rama importantísi­

m a de la Administración pública, de origen 

m u y moderno. L a bautizó en 1855 A q u i l e s 
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Guillará y la definió m u y recientemente el la­

borioso D r . B e r t i l l o n , sucesor suyo, dicienáo 

que tiene p o r fin el estuáio á e las colect iv i -

áaáes humanas, c ó m o y p o r qué v i v e n y 

mueren, lo cual supone, á título áe elemen­

tos contr ibut ivos á su objeto, el conocimien­

to áe la geografía áe los pueblos, la natura­

leza y el aprovechamiento áe su suelo, las 

razas áe sus habitantes, su h is tor ia socia l y 

antropológica, base sobre la cual se a lza y a 

e l estuáio áe los Censos y áe otras circuns­

tancias numerosas áe la población, á fin áe 

poáer a d q u i r i r una idea exacta de las condi-

ciones áe ésta y áe los interesantes áetalles 

á e su d e s a r r o l l o ; presentando, c o m o expre­

sión suprema de todo , el balance de naci­

mientos y de inmigraciones, que son los in­

gresos áemográficos, frente al de fallecidos 

y emigrados, que suponen los gastos. 

D e esta suerte, l a Demograf ía h a venido 

á imponer en los pueblos un régimen sani­

tario y de crecimiento, c o m o t o d a contabi l i -
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dad impone una v i d a de economía y de aho­

r r o ; y h a venido á ser el comprobante , no 

sólo de las promesas de la H i g i e n e , cuyos 

aciertos ó errores pone en evidencia a l pun­

to, sino de la influencia verdadera que ejer­

cen todos los factores de la v i d a social , pues 

si l a Economía política, p o r ejemplo, consi­

dera el origen y las oscilaciones de la rique­

za pública, de su parte la Demografía, estu­

diando el bienestar de los habitantes, su alo­

jamiento, nutrición y vestidos, su desarrollo 

m o r a l y sus aberraciones punibles, etc., apre­

cia los efectos que produce el aprovechamien­

to de esa m i s m a riqueza. 

Basta tan sencil la presentación para que 

admitamos sin di f icultad que la Demografía 

no h a podido constituir aún esa doctr ina que 

ha de ser fruto legítimo de su buena aplica­

ción, toda vez que exige un servicio de esta­

dística m u y perfecto, un tesoro de datos y 

enseñanzas recogidos con exact i tud durante 

muchos años c o n personal idóneo y escrupu-
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loso, d e l cual d isponen todavía m u y pocos 

pueblos, como lo atestigua, además de otras 

muchas pruebas, el ensayo int i tu lado « E s ­

tudio sobre e l m o v i m i e n t o anual de la po­

blación de E u r o p a durante los últimos años», 

presentado al Congreso Internacional de V i e -

n a de 1887 p o r A . N . K i a e r , D i r e c t o r del 

S e r v i c i o central de Estadística de N o r u e g a , 

donde se observan errores, defectos, i m ­

perfecciones, cálculos problemáticos y con­

vencionales. . . ; testimonios, en fin, de que 

anda todavía m u y en su infancia la D e m o ­

grafía. 

Innecesario es demostrar que en España 

apenas si deletreamos en estas enseñanzas: 

e l último Censo estadístico publ icado p o r e l 

Instituto Geográf ico h o n r a á dicho centro; 

pero ¡cuan e m b r i o n a r i o trabajo representa 

s i se considera lo que h a de ser para respon­

der á fines verdaderamente demográficos, 

los cuales tampoco c u m p l e n los trabajos es­

tadísticos de l a Dirección de Benef icencia y 
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S a n i d a d ! A n t e s que esto se desarrolle en 

España, antes que esas unidades fundamen­

tales representadas p o r la célula informado­

ra — llámese ciudadano, médico, subdele­

gado, alcalde.. . quien suministra á las gran­

des masas el dato i n d i v i d u a l ó de zona — 

respondan por su cul tura y su lealtad al fin 

deseado, huyendo de engaños y de errores, 

¡sabe D i o s e l t i e m p o que transcurrirá! M i e n ­

tras esto no suceda, nuestro estudio será e n 

gran parte i l u s o r i o ; y si las ocultaciones fre­

cuentísimas realizadas p o r los M u n i c i p i o s 

á fin de rebajar los encabezamientos con­

tr ibut ivos , m e r m a n considerablemente las 

cifras de sus vecindarios, de igual m o d o que 

el egoísmo mantiene oculta una gran parte 

de l a r iqueza agrícola, tan informal y pro­

penso á cálculos erróneos será el Censo 

c o m o notoriamente lo es e l Catas tro ; y 

puesto que algunos de los términos compa­

rativos de las series demográficas son exac­

tos, como sucede, p o r ejemplo, al número de 
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fallecidos, á l a extensión del terr i tor io . . . , et­

cétera, entonces ocurre que, c o m o la ci fra de 

los estados demográficos nada vale p o r sí y 

lo vale todo p o r la comparación c o n otros 

precedentes históricos y c o n los datos con­

temporáneos de otros pueblos, p o r la rela­

ción de p r o p o r c i o n a l i d a d que se obtiene, l e 

será m u y fácil a l demógrafo entregarse á 

verdaderas fantasías inservibles cuando crea 

hacer obra p o r e x t r e m o seria y transcenden­

t a l . A l g o de esto t e m o y o que suceda en 

España con las cifras que presentan nuestros 

empadronamientos y encasil lan nuestros em­

pleados, un poco más afectos, en g r a n núme­

ro, á la holganza y al beneficio que a l des­

empeño serio y á l a estimación i lustrada de 

su ministerio. ¡ R e a l m e n t e son tales v i r tudes 

atributos de madurez y de a p l o m o en u n 

pueblo , y nosotros parece que aun disfruta­

mos con las ligerezas de l a m o c e d a d ! 
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V I I I 

S i n embargo de los inconvenientes de fon­

do y forma que hemos expuesto, no sólo 

acerca de nuestros estados demográficos, 

sino también acerca de los que pertenecen á 

los demás pueblos, hemos de consignar que 

en esas primeras informaciones de la doctri­

n a se esbozan y a leyes ó p r i n c i p i o s que i n ­

teresa mucho conocer. C i temos sólo uno. 

E s t u d i a n d o en Suecia, F r a n c i a y P r u s i a la 

relación apreciable entre los muertos, los na­

cimientos y los m a t r i m o n i o s durante un pe­

ríodo de ochenta y dos años, desde 1801 á 

1882, se ha deducido que todas las calami­

dades públicas que hacen la v i d a más cara y 

difícil (guerras, sequías, inundaciones. . . ) , se 

acompañan de aumento en la m o r t a l i d a d y 

de disminución en los matr imonios y nac i -



L A D E S P O B L A C I Ó N D E E S P A Ñ A 265 

mientos; es d e c i r , que cuando desaparece 

un cierto número de raciones en el banquete 

de l a N a t u r a l e z a , desaparece también u n 

cierto número de comensales; y sucede lo 

contrario cuando h a y buenas cosechas ó 

una buena campaña industr ial . E s t e p r i n c i ­

p i o lo expresó G u i l l a r d d i c i e n d o : « L a po­

blación tiende á relacionarse p r o p o r c i o n a l -

mente con las subsistencias disponibles»; y 

en más vulgares y plásticos términos toda­

vía, también se h a d i c h o : « D o n d e nace un 

p a n nace un h o m b r e ; de donde desaparece 

un p a n desaparece un h o m b r e . » 

H e aquí la ley más p o s i t i v a de la densi­

dad de las poblac iones; p o r eso allí donde la 

A g r i c u l t u r a está m u y desarrol lada, c o m o en 

C h i n a , la densidad es m u y fuerte; p o r eso 

las comarcas marinas y aun las ribereñas tie­

n e n m a y o r densidad, porque e x p l o t a n dos 

fuentes de r iqueza, l a t ierra y e l agua, como 

sucede en los Países B a j o s ; y p o r eso, en fin, 

l a t ienen superior aún los parajes donde se 
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desarrollan grandes industrias, fuente de mu­

chas raciones, c o m o sucede en Bélgica. H o y 

más que nunca las industrias son un podero­

so elemento de población, c o m o nos lo prue­

ban en nuestro m i s m o país numerosas pro­

vincias, á su cabeza Barce lona y V i z c a y a , y 

aun la de H u e l v a , que ha subido su densidad 

desde 20,70 que tenía en 1877 hasta 25,14 

que presentaba en 1887, sin duda por el au­

mento de sus explotaciones mineras. 

I X 

Y se comprende m u y b ien que así ocurran 

los hechos, porque es la Industria varita de 

mago que hasta de las peñas hace brotar el 

oro y l a v i d a , si á las peñas toca . H e aquí 

una m u y frecuente h i s t o r i a : 

A l l á por el fondo del barranco se precipi­

ta espumante y c o n estrépito el agua que 
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salva l lanuras estériles y cañadas pedrego­

sas, sitio maldito de donde h u y e el labrador, 

porque el suelo carece del humus vegetal que 

al imenta y desarrolla la semil la , y de donde 

h u y e n los pastores porque sus ganados n o 

encuentran más que brezos y j a r a l e s ; y pa­

san los años, y pasan los siglos sin que allí 

ponga el h o m b r e su planta , n i se escuche 

otro ruido que el monótono r u m o r de l a co­

rriente ó el graznido de las hambrientas aves. 

Pero cierto día l lega un espíritu emprende-

nor, remansa y eleva las aguas con una pre­

sa, endereza p o r cauces su marcha , y á tra­

vés de pozos y de tuberías las prec ipi ta i m ­

petuosas sobre férreas paletas giratorias, las 

turbinas mueven un árbol, palancas, t iran­

tes, engranajes, todo se pone en armónico 

juego, las desfibradoras cortan y despeda­

zan, las piedras tr i turan y e x p r i m e n , los c i ­

l indros prensan, las calderas hierven, cana­

les y depósitos se l lenan de caldos y de pro­

ductos químicos, m i l artificiosos recursos en-
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t r a n en act iv idad sabiamente d i r ig ida p o r la 

mano del h o m b r e para obtener la transfor­

mación de la materia, y allí se crea una fá­

b r i c a de pastas, de harina, de papel , de azú­

car , de cerámica, de tej idos, de cualquier 

cosa, y allí, en fin, el agua, a l m a de toda 

esta v i d a , hasta se transforma en luz eléctri­

c a ; y entonces, el h u m o que despiden las al­

tas chimeneas a n i m a los espacios, el canto 

del obrero y el estridor de las máquinas aho­

gan la v o z de la corriente, se construyen v i ­

viendas, se forma una colonia, se m o n t a n es­

tablecimientos para la venta de artículos de 

consumo, se edifica la escuela para la ense­

ñanza, la iglesia para el rezo, el hospital para 

e l accidente y la enfermedad.. . , y de esta 

suerte, aquellas soledades se transforman á 

escape en un pueblo m u y próspero — ; y al 

fondo del barranco vuelven de nuevo algunos 

metros más allá las mismas aguas, y prosi­

guen su curso, rugientes, espumosas, no sa­

bemos si de i ra p o r la t o r t u r a á que las so-
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metió el poder del h o m b r e , si de regocijo, 

p o r el gran destino que les cupo realizar, 

pei'O en todo caso pregonando p o r doquiera 

v a y a n que si la Industria toca con su vari ta 

mágica las piedras, hasta de su duro seno 

hará brotar el oro y la v i d a de un pueblo . 

Y la A c a d e m i a de M e d i c i n a ha tenido oca­

sión de ver una p r u e b a elocuentísima de esta 

verdad, con m o t i v o de la v is i ta que h i c i e r o n 

muchos de sus miembros á las comarcas m i ­

neras de H u e l v a para averiguar si aquel la 

atmósfera era enfermiza, si las teleras y las. 

mantas, a l proyectar y mantener, respecti­

vamente, en el espacio las nubes de ácido 

sulfuroso, eran elemento de v i d a ó de muer­

te, de población ó de despoblación. 

Y y o , que o lv ido muchas y m u y buenas 

cosas que no quisiera olvidar, tengo m u y pre­

sente, porque estudié este asunto c o n singu­

lar amor , aquellos soberbios cuadros de las 

explotaciones mineras, T h a r s i s , S o t i e l Coro­

nada y Ríotinto, que hubieron de parecerme 
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c o m o una bri l lante apoteosis de l trabajo hu­

mano, e x h i b i d a en el espléndido escenario 

de la Naturaleza . 

Y recuerdo los giganteos círculos dantes­

cos labrados en la t ierra, la cual mostraba 

sus estratificaciones rojas, verdes y azuladas 

p o r los fuertes colores del mineral del hierro 

y l a caparrosa, donde miles y miles de hom­

bres trabajaban alegres; los planos de arras­

tre labrados á diferentes y combinadas altu­

ras; los acueductos, fuentes, depósitos, char­

cas, tanques y alcantaril las, p o r donde se 

precipi taban las cuprosas corrientes, dejan­

do á su paso las partículas de cobre y vo­

mitando a l fin en el sucio río las marciales 

•aguas; las muchas y elevadas chimeneas con 

sus gruesas bocanadas de h u m o ; los largos 

trenes cargados de m i n e r a l en número de 

diez, veinte, treinta, corr iendo todos á la vez 

e n direcciones opuestas como si bailaran 

fantásticas contradanzas, y si lbando con fu­

riosa alegría a l pedir agujas y anunciar su 
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marcha, apareciendo y desapareciendo p o r 

túneles y puentes; los muchos y grandes edi­

ficios creados para las operaciones metalúr­

g icas ; allá en el fondo la b lanca masa de 

nubes que surgía de la combustión de las te­

leras y se elevaba serena p o r el espacio c o m o 

si fuera el monstruoso sahumerio de u n g i­

gantesco incensario; cerca, m u y cerca de 

los prismáticos hornos, los pueblos como 

Ríotinto, N e r v a . . . , que habían ascendido en 

pocos años desde míseras aldeas á vi l las de 

ocho, de diez m i l almas, y , p o r último, c o m o 

sintetizando el espíritu que animaba todo 

esto, la v o z del A l c a l d e de N e r v a , de aquel 

próspero y r ico M u n i c i p i o , con magníficas 

escuelas, casinos, plazas, templos. . . , formado 

en poco más de u n lustro, que nos decía c o n 

frase sencil la, pero con abrumadora elocuen­

c i a : « ¡ A q u í no h a y más enfermedades que 

las producidas p o r el h a m b r e ; apaguen us­

tedes las teleras, y veinte m i l familias pere­

cerán !» 
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X 

Y ¡basta y a ! , porque, no es el tema que 

nos ocupa de los que pueden agotarse en 

poco t iempo, n i quiero l levar más lejos el 

abuso de la benevolencia d e l lector, quien 

espero me otorgue su perdón, siquiera sea 

porque disculpa algo m i p r o l i j i d a d la magni­

ficencia de los sucesos invocados. 

V o y á concluir dedicando algunos párrafos 

a l elogio del discurso del Sr . Martínez Pache­

co, y á ello acudo c o n verdadero agrado para 

celebrar su dicción castiza, p r o p i a de un sa­

bio s a n t a n d e r i n o — ; y lo i lustrado y nuevo 

de su desarrollo — ; y aquel su discreto aná­

lisis de las causas históricas de nuestra des­

población, entre ellas las epidemias que aso­

laron los pueblos de E u r o p a , y á su cabeza 

la más terr ible de todas, la peste negra, la 

cual sólo en cuarenta y dos años del siglo v i . 
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arrebató en E u r o p a 4 0 mi l lones de existen­

cias, y contra la cual aun h o y hemos de v i ­

v i r apercibidos, porque todavía en 1879 nos 

amenazó con una invasión, que hubiera qui­

zás realizado, á no oponerse c o n fiera ener­

gía el G o b i e r n o ruso y su delegado el Gene­

ral L o r i s de Mel ikof f , quien en V e t l i a n k a , 

con sus eficacísimas disposiciones, libró á 

E u r o p a de D i o s sólo sabe cuan espantosas 

hecatombes — ; y para celebrar aquel p r o l i j o 

recuerdo de los estudios del malogrado P a u l 

Bert , el d igno sucesor de C l a u d i o B e r n a r d , 

acerca de los efectos fisiológicos del enrare­

cimiento del a i r e — ; y el recuerdo de nues­

tras emigraciones, de estimación asaz corta, 

pues tengo para mí que la H i s t o r i a enseña 

y la L ó g i c a e x p l i c a que así c o m o los cuer­

pos irradian y pierden calor en proporción 

á sus superficies, así las naciones irradian y 

pierden emigrantes en proporción á sus cos­

tas, siquiera no o lv ide que un i lustre de­

mógrafo m o d e r n o sostiene ser erróneas las 

G R A N D E S P R O B L E M A S *8 
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creencias que expusieron escritores como 

Montesquieu y V o l t a i r e de que las emigra­

ciones despueblan los Estados; y esto lo 

dice tan sólo porque Inglaterra y A l e m a ­

nia, que son los dos países que más han 

crecido, son emigrantes por exce lencia ; ju i ­

cio que nos parece harto l igero, pues esti­

mamos que se debe considerar esto de las 

emigraciones de los pueblos como las hemo­

rragias en los individuos, que si pueden fa­

vorecer á los sujetos pletóricos, en cambio á 

los cuerpos debil itados y anémicos no sólo 

los aniqui lan, sino que p o r aumentar la flui­

dez de la sangre y la miseria de su organis­

m o , engendran otras nuevas y quizás mor­

tales pérdidas del precioso líquido. 

Pero ninguno de estos bellos atributos 

de su discurso merece tanto aplauso como 

la razón fundamental en que está inspira­

do, b ien c o m o nacida de un elevado senti­

miento de la patr ia y de un noble deseo de 

servir la. 

2 7 4 
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Y nosotros podemos y hasta debemos se­

ñalar nuestros defectos de raza y de h is tor ia 

social, para ver de remediar los ; pero, c o n 

ellos ó s in ellos, hemos de apl icar todos los 

esfuerzos posibles a l mejoramiento de la pa­

tr ia y á su adoración s in límites, siendo esto 

h o y más necesario que nunca, porque a h o r a 

se propagan doctrinas disolventes j a m á s co­

nocidas, y ahora se oyen de labios de gran­

des estadistas, cuyas predicaciones recogen 

millares de españoles, tendencias tan mortí­

feras como aquella de que es mezquino y an-

t ihumanitar io el concepto de l a p a t r i a ; c o m o 

si ahora n i nunca la doctr ina utópica de u n 

cosmopol i t ismo, generosamente profesado 

p o r todos los pueblos, autorizase á n i n g u n o 

á predicar contra l a más subl ime y santa de 

las adoraciones sociales; de l p r o p i o ' m o d o 

que la idea de un a l t ru ismo evangél ico y de 

una famil ia universal á nadie autor izan a l 

desprecio de su p r o p i a madre y al derroche 

de su caro patr imonio . 
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Y puesto que no podemos n i debemos cam­

biar de patr ia , c o m o no podemos n i debemos 

cambiar de madre, hay que adorar la nuestra, 

y cantar sus bellezas y sus glorias, á más y 

mejor si unas y otras son c o m o las de esta Pe­

nínsula, la cual aparece á nuestra imaginación 

c o m o un soberbio monumento cónico trunca­

d o , c u y a meseta central coronan las doradas 

mieses de los campos de Cast i l la , cuyas ver­

tientes a l fombran los ricos viñedos de nues­

tras vinícolas regiones, y cuyo basamento es 

ese jardín de vistosas flores y de exquisitos 

frutos l lamado el l i tora l , á quien orlan con 

encajes de espuma y arrul lan con dulce mur­

m u r i o las inquietas olas de tres mares. 

Y o recuerdo que hace años, cuando visita­

b a los hermosos lagos de E s c o c i a en compa­

ñía de un i lustrado español, más amante de 

Inglaterra que de su nación, discutíamos 

sobre este punto, y y o , m a l ó b i e n , le decía 

c o n algún ca lor : 

— H a y que adorar mucho las bellezas y 
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e l progreso de los pueblos todos, y p o r eso 

debemos recorrer E u r o p a ; pero h a y que ado­

rar en pr imer término las bellezas y los re­

cuerdos de la patr ia nuestra, y p o r eso debe­

mos conocer E s p a ñ a ; y de este m o d o , v is i ­

tando una y otra, podremos dec i r : S o n m u y 

bellos estos lagos L o m o n g y K a t r i n e , c u y a 

poesía h a redoblado con sus leyendas W a l t e r 

S c o t t ; y son m u y interesantes estas H i g h -

lands ó montañas, cuyos clanes, de airosa ves­

t idura con sus pintorescos plaids y rayados 

tartanes, y sus luchas de t r i b u hasta hace dos 

siglos mantenidas, ha popular izado el profun­

do M a c a u l a y ; y son ideales lagos como los 

de S t a m b e r g en A u s t r i a , de L u c e r n a y de 

G i n e b r a en Suiza , de C o m o y M a y o r en Ita­

l i a , con sus riberas montañosas y embosque­

cidas, y los pueblos asomándose p o r ellas 

para mirarse en el espejo de sus cristalinas 

aguas; y son encantadores los ríos c o m o el 

D a n u b i o , con sus diminutas islas en el centro 

de la corriente situadas, s imulando barcazas 
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con jardines y arboledas que navegaran e n 

dirección al m a r N e g r o , y c o m o el R h i n , c o n 

sus márgenes salpicadas de bizarros castillos 

y sus colinas cubiertas de viñedos; y golfos 

c o m o el de G e n o v a , y bahías c o m o la de Ña­

póles ; — pero ¡ a y ! que más hermosas son 

á nuestros ojos aquellas rías de A s t u r i a s y de 

P o n t e v e d r a con sus márgenes sombreadas de 

frondosos castaños y nogales; aquel extenso 

y glorioso lago Mediterráneo, surcado p o r 

m i l naves, y en cuyas azules ondas se m i r a n 

todas las ciudades de L e v a n t e y de ellas re­

c iben el templado soplo de sus iodadas b r i ­

sas; y aquellos seductores panoramas como, 

la bahía de Barce lona v is ta desde el T i b i -

dabo, ó la de Cádiz desde sus blanquísimas 

azoteas contemplada. 

Y son, en verdad, de paradisíaca bel leza 

la florentina vega que pasearon los subl i ­

mes genios del R e n a c i m i e n t o , inic iado en l a 

c iudad del A r n o ; las praderas holandesas, 

con su canal y su m o l i n o y sus mansotas 
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vacas acostadas sobre la h i e r b a ; los frondosos 

y regios parques de W i n d s o r , en Inglaterra, 

y de P o s t d a m , en P r u s i a , y las cañadas que 

desaguan sus arroyos en las costas del golfo 

de L y o n . . . — ; pero c o n ellas r iva l i zan digna­

mente nuestras vegas imponderables , como 

l a de Granada con sus tradiciones árabes, y la 

de V a l e n c i a con la cooperación de sus hijos a l 

general renacimiento; y aquellos ricos prados 

de A s t u r i a s y Santander, con sus riachuelos, 

sus vacas y sus pintorescos caseríos; y aque­

l los parques de A r a n j u e z con sus arboledas 

s in r i v a l ; y aquellas dilatadas y t ibias huer­

tas y vegas de O r i h u e l a y de Gandía, esmalta­

das de pueblecitos que á D a m a s c o y B a g d a d 

dieran envidia, donde los naranjos azotan con 

sus ramas las ventanil las de los trenes, per­

fumando con sus flores de azahar el rostro 

de los viajeros, y donde las palmeras desta­

can sobre l ímpido cielo sus gallardas copas. 

Grandiosas son ¡cómo negarlo! l a basílica 

d e S a n Pedro con sus gigantescas y admi-
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rabies proporciones, la catedral de Milán 

con sus cuatro m i l estatuas y su bosque de 

agujas góticas labradas en niveo mármol, 

y l a abadía de W e s t m i n s t e r con sus bóve­

das de lapídeo encaje y sus venerandas se­

pulturas de los grandes genios que, con ser­

lo de Inglaterra, lo fueron de la H u m a n i d a d , 

y N u e s t r a Señora de París con su glor iosa 

vieja h is tor ia , sus recuerdos de Víc tor H u g o , 

y sus muros y portadas c o m o el ébano bru­

ñido p o r la m a n o de los s iglos; — pero son 

más hermosas nuestras catedrales de T o l e d o 

y de S e v i l l a porque p r o m u e v e n en e l grado 

que ninguna otra la santa unción de la ple­

garía, nuestras catedrales de L e ó n y de B u r ­

gos porque extasían el ánimo con sus p r i m o ­

res de arquitectónico estilo, nuestras catedra­

les de O v i e d o y de Santiago porque cautivan 

el a l m a con el majestuoso recuerdo de sus 

santas tradiciones, y lo son, en fin, nuestras 

basílicas y templos románicos porque el los 

lucen sin rivales en el M u n d o . 
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Y si son gloriosos el suelo inglés p o r sus 

luchas á favor de l a Constitución y de los fue­

ros parlamentarios, el suelo francés p o r sus 

trágicas convuls iones á favor de la democra­

cia, el suelo i ta l iano p o r las ruinas de sus mo- . 

numentos y los recuerdos de sus iniciat ivas 

jurídicas, y el suelo heleno p o r q u e allí flore­

cieron las Ciencias , l a Filosofía y las Bel las 

A r t e s — , ¡ qué decir de nuestro h ispano suelo, 

donde no parece s ino que en él se retaron á 

descomunal combate los pueblos y las c i v i l i ­

zaciones que se han disputado la hegemonía 

del M u n d o ! ; porque á él v i n i e r o n las flotas 

fenicias y griegas para someter á los iberos y 

establecer sus c o l o n i a s ; y v i n i e r o n después 

los cartagineses, que representaban e l A f r i c a , 

para domeñar á los fenicios, que representa­

b a n y a los expirantes imper ios del A s i a oc­

c idental ; y v i n i e r o n los germanos p a r a sub­

y u g a r la dominación romana, y luego los ára­

bes p a r a l levar á los godos en prec ip i tada 

h u i d a desde e l Guadalete hasta las inaccesi-
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bles asperezas de los montes cántabros; y 

aquí, en fin, v i o pocos años ha comenzar su 

eclipse aquel genio mi l i tar que , cual otro 

Briareo, había cogido el M u n d o entre sus ma­

nos y había repart ido sus monarquías á ca­

p r i c h o ; y p o r esto á la constitución de nues­

t r a raza y de nuestros tipos nacionales con­

t r i b u y e r o n los que habían florecido á la som­

b r a de la gran cordi l lera del A t l a s , los que, 

fondeando sus flotas en el P i r e o y el m a r 

Jónico, habían desafiado las tempestades del 

Océano y el P o n t o E u x i n o , los que arrojaron 

de sus lares las inundaciones del m a r Bált ico 

y los que tostaron sus pieles en los cálidos 

desiertos de l a A r a b i a ; y p o r esto á la for­

mación de nuestra lengua, de riquísima y en­

v i d i a d a onomatopeya, han c o n c u r r i d o : e l 

griego c o n la jugosa sonoridad de u n i d i o m a 

de perfectísima estructura g r a m a t i c a l , que 

hubo de templar su música en el diapasón de 

la l i r a y el caramil lo y en el de las rítmicas 

oleadas del m a r E g e o ; e l latín c o n l a majes-
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t a d de un i d i o m a que hubo de templarse en 

l a solemne oratoria del F o r o y en los rotun­

dos apostrofes del más soberano de los pue­

b l o s ; el árabe con l a flexibilidad del i d i o m a 

más r ico y caballeresco, más sensual y biza­

rro de todos, cuyas serenatas amatorias, can­

tadas en pensiles de flores y arrayanes, á l a 

s o m b r a de l imoneros y sicómoros, se tem­

plaban en los suspiros de las guzlas y en la 

cadencia hipnótica de las fuentes que ver­

tían sus hi los de agua sobre tazas de már­

m o l ; y el gótico, y el vascuence, y el i ta l iano, 

todos los cuales nos han dado voces, notas, 

riqueza fonética que hemos recogido y acl i­

matado hasta formar una lengua nacional , 

donde lo m i s m o encuentra e l p o b r e lugareño 

apasionados acentos para cantar sus amores, 

c o m o e l orador sublimes tonos c o n que ele­

var á l a más grandiosa elocuencia de los s i ­

glos el canto épico de l a c i v i l i z a ción y de la 

l ibertad. 

Y así como es nuestro suelo mosaico de 
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razas y de sonido, lo es de c l imas, r ival izan­

do c o n aquel de G r e c i a , y lo es de costum­

bres, de pintorescos vestidos, de sentidísi­

mas baladas y de heroicas leyendas; y p o r 

esto, s i e l afortunado suelo heleno tenía ár­

boles resinosos en el Pindó, dátiles en la M e -

senia, bosques de naranjos y l imoneros e n 

las costas de l a Argól ida , en nuestra España 

sangran los hijos de sus comarcas centrales 

los resinosos pinos de sus cordi l leras; cu l t iva 

e l celta en sus comarcas del Septentrión los 

campos de maíz y varea los bosques de cas­

taños y nogales; cuida el árabe de las levan­

tinas costas la red de sus moriscas acequias, 

cosecha el arroz y descansa á las sombras 

de sus huertos de naranjos y de almendros, 

de algarrobos y palmeras; canta el heleno en 

l a hermosa Bét ica su inspirada poesía, e x p l o ­

ta la metalurgia en que le in ic iaron los feni­

cios, recorre las dehesas donde tr iscan las ye­

guadas de finos corceles, e labora los ricos v i ­

nos donde se entraña el sol radiante de sus 
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latitudes, cerca sus heredades c o n , el n o p a l 

africano, puebla sus cortijos c o n el verde o l i ­

v o y e l granado de fuego, y embellece sus 

jardines con el laurel y el m i r t o de la Tesa­

l i a ; mientras allá en el N o r t e los* vascos es-' 

pañoles, de la raya euskara venidos, fermen­

tan en los toneles los mostos e x p r i m i d o s de 

sus pomaradas, luchan bravios c o n el mar 

Cantábrico para arrebatarle del seno la sa­

brosa pesca, y con el suelo para extraer de 

sus entrañas las marciales tierras, y r inden 

culto, en fin, á sus fueros cantando en inspi­

radísimos zortzicos el a m o r inext inguible de 

la l ibertad (1). 

Y digámoslo de una v e z : y a que en los 

(1) Riquís ima v a r i e d a d ésta, y a m u y de ant iguo p o n ­
derada, y más tarde en a q u e l l a d i v i n a prosa que jamás, 
nos cansaríamos de repetir porque j a m á s nos cansaremos 
de saborear, donde Cervantes p i n t a las huestes españolas 
aperc ibidas á l a l u c h a que D . Q u i j o t e v i e r a , d i c i e n d o de 
el las : « E n estotro escuadrón v i e n e n los que beben las 
cristal inas corrientes d e l olivífero B e t i s ; l o s que tersan y 
p u l e n sus rostros con e l l i c o r d e l s iempre r ico y d o r a d o 
T a j o ; l o s que p i s a n l o s tartesios c a m p o s de pastos a b u n -
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límites del t iempo no nos faltan t imbres , n i 

en los del espacio bellezas que oponer á los 

de otros Estados , ¿qué nos falta, pues? L o 

sabemos m u y b i e n : paz, gobierno y adminis­

tración. T o d o nos lo h a dado la Naturaleza; 

todo, hasta las más tristes y amargas ense­

ñanzas nos h a legado la H i s t o r i a ; sólo falta 

que sepamos explotar tan ricos dones. 

Dec ía R o c h a r d ' e n el Congreso Interna­

c ional del H a y a : «Desde hace veinte años, 

E u r o p a mantiene bajo su bandera tres mi l lo­

nes de hombres, que suponen un gasto anual 

de 3 .000 mil lones de francos: pues b i e n ; que 

el presupuesto de la muerte dé a lguna l imos­

na a l presupuesto de la v ida, y ésta se lo 

devolverá centuplicado el día de la lucha.» 

dantes ; los que se a legran en los El íseos jerezanos p r a ­

d o s ; los manchegos ricos y coronados de rubias espigas;, 

los de h ierro vestidos, re l iquias a n t i g u a s d e l a sangre g o d a ; 

los que en P i s u e r g a se bañan, famoso p o r l a m a n s e d u m ­

bre de su corriente ; los que su ganado apacientan en las 

extendidas dehesas d e l tortuoso G u a d i a n a , celebrado p o r 

su escondido c u r s o ; los que t i e m b l a n con e l frío d e l s i l b o ­

so P i r i n e o y con los blancos copos del levantado A p e n i n o . » 
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Igual decimos nosotros: que el presupues­

to de G u e r r a y M a r i n a , para el año veni­

dero estimado en cerca de 180 mil lones de 

pesetas, dé alguna l imosna a l de F o m e n t o , 

que es sólo de 76, y entonces veremos c ó m o 

prosperan nuestras industrias muertas y nues­

tra agricultura desatendida; y entonces segu­

ramente crecerá en densidad la población de 

nuestras altas mesetas, porque el enrareci­

miento económico es tanto ó más fatal p a r a 

los pueblos como el de l aire p a r a los i n d i v i ­

duos. N o importaría, luego de esto, que h u ­

biésemos perdido para s iempre aquellos ga­

leones cargados de barras de Méjico y de l 

Perú que entraban á t o d a v e l a en e l puerto 

h o y desamparado de Cádiz, y que tan de me­

nos echaba C o r m e n i n , ni aquellas nuestras 

ricas industrias de paños de Segovia , ó de 

armas blancas que l lenaban el M u n d o de ho­

jas de fino y pul ido acero templadas en las 

aguas del T a j o , n i que hubiera decaído nues­

t r a riqueza pecuaria.. . , porque todo reapare-
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cería y de nuevo volveríamos á los pasados 

esplendores. 

¡Levantemos , pues, nuestro corazón en 

alas de risueñas esperanzas! S i en u n siglo 

hemos crecido sólo 7 mil lones de habitan­

tes, podemos afirmar que p o r la extensión 

de nuestro terr i torio, p o r la r iqueza del sue­

lo y el subsuelo, p o r nuestros ríos numero­

sos y asaz desatendidos, por nuestros mares 

inagotables, España encierra en estado vir­

tual una nación de 4 0 millones de habitan­

tes. ¡Pues b i e n ! A la palabra de nuestros 

oradores, á la p l u m a de nuestros literatos, al 

estudio y consejo de nuestros sabios, á las 

iniciativas de nuestros capitalistas y á l a sana 

administración de nuestros Gobiernos corres­

ponde desarrollarla y hacerla potencial, no 

y a inventando nuevas maravi l las , h o y in­

necesarias, sino tan sólo repit iendo lo mis­

m o que han hecho las demás naciones para 

llegar hasta donde se encuentran. 

¡ A h ! S i así lo hiciéramos, daríamos prue-
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bas de ser buenos españoles, y al levantar 

la cabeza p a r a mirar ese cielo luminoso , 

esa atmósfera transparente y ese espacio 

cuajado de estrellas que debemos á la N a t u ­

raleza, quizá demasiado próvida en España, 

y a l sentir en el rostro la br isa perfumada 

c o n los aromas de nuestros campos y con la 

frescura de nuestros mares, donde p o r aque­

l lo de que todo es correlat ivo en la v i d a y en 

una molécula de éter se condensan las t r i b u ­

laciones de la H i s t o r i a y las grandezas del 

E s p a c i o , parece que en ella se sintetiza el es­

píritu de nuestra Nación, entonces y sólo en­

tonces podríamos decir con legítimo orgul lo 

que recibíamos en nuestra frente el beso 

dulce y sacrosanto de la P a t r i a agradecida. 

G R A N D E S P R O B L E M A S ' 9 
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